
Camino de oración “Laudato si”  

Santuario 
“Esta es la morada de Dios entre los hombres” 

Los santuarios son lugares elegidos por Dios para 

manifestar su cercanía a sus hijos e hijas. Con su 

componente histórico, su emplazamiento en espacios 

donde se manifiesta la maravilla de la creación, por la experiencia de fe 

de tantos peregrinos, y porque, la comunidad cristiana ofrece a los que 

se cercan el agua viva al que en las dificultades de la vida siente la 

fragilidad del camino. A través de los sacramentos de la Reconciliación 

y la Eucaristía se regala el bálsamo de la misericordia y el alimento de la 

salvación.  

Hemos aprendido de los monjes una convivencia armoniosa con 

la naturaleza. Ellos establecían los cultivos, los regadíos, sacaban de la 

naturaleza sus medicinas y acogían a los peregrinos como a Cristo en 

casa.  

A ti, peregrino de A Franqueira, te invitamos a que te dejes 

enamorar de la presencia de Dios por mano de María. Recuerda lo que 

nos dice el papa Francisco: “En la Eucaristía lo creado encuentra su 

mayor elevación. La gracia, que tiende a manifestarse de modo sensible, 

logra una expresión asombrosa cuando Dios mismo, hecho hombre, 

llega a hacerse comer por su criatura. El Señor, en el colmo del misterio 

de la Encarnación, quiso llegar a nuestra intimidad a través de un pedazo 

de materia. No desde arriba, sino desde adentro, para que en nuestro 

propio mundo pudiéramos encontrarlo a él. En la Eucaristía ya está 

realizada la plenitud, y es el centro vital del universo, el foco desbordante 

de amor y de vida inagotable. Unido al Hijo encarnado, presente en la 

Eucaristía, todo el cosmos da gracias a Dios. La Eucaristía une el cielo y 

la tierra, abraza y penetra todo lo creado. El mundo que salió de las 

manos de Dios vuelve a él en feliz y plena adoración. Por eso, la 

Eucaristía es también fuente de luz y de motivación para nuestras 

preocupaciones por el ambiente, y nos orienta a ser custodios de todo lo 

creado”. (LS 235)  
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Oración cristiana con la creación (Papa Francisco) 
Te alabamos, Padre, con todas tus criaturas, 

que salieron de tu mano poderosa. 

Son tuyas, y están llenas de tu presencia y de tu ternura. 

Alabado seas. 

Hijo de Dios, Jesús, por ti fueron creadas todas las cosas. 

Te formaste en el seno materno de María, 

te hiciste parte de esta tierra, y miraste este mundo con ojos humanos. 

Hoy estás vivo en cada criatura con tu gloria de resucitado. 

Alabado seas. 

Espíritu Santo, que con tu luz orientas este mundo  

hacia el amor del Padre y acompañas el gemido de la creación, 

tú vives también en nuestros corazones para impulsarnos al bien. 

Alabado seas. 

Señor Uno y Trino, comunidad preciosa de amor infinito, 

enséñanos a contemplarte en la belleza del universo, 

donde todo nos habla de ti. 

Despierta nuestra alabanza  

y nuestra gratitud por cada ser que has creado. 

Danos la gracia de sentirnos íntimamente  

unidos con todo lo que existe. 

Dios de amor, muéstranos nuestro lugar en este mundo 

como instrumentos de tu cariño por todos los seres de esta tierra, 

porque ninguno de ellos está olvidado ante ti. 

Ilumina a los dueños del poder y del dinero 

para que se guarden del pecado de la indiferencia, 

amen el bien común, promuevan a los débiles, 

y cuiden este mundo que habitamos. 

Los pobres y la tierra están clamando: 

Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz, 

para proteger toda vida, para preparar un futuro mejor, 

para que venga tu Reino de justicia, de paz, de amor y de hermosura. 

Alabado seas. Amén. 


